PAGE  
6
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CONSTRUYENDO NUESTRA COMUNIDAD PUCV
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PRELUDIO
En noviembre de 2005 se llevó a cabo la realización de la I Jornada de Reflexión en torno al legado de Juan Pablo II, en donde se planteó el tema del pensamiento de Juan Pablo II hacia los universitarios y se presentó a los presentes el cuestionamiento de cuáles podrían ser los temas que más interesasen a los miembros de nuestra Comunidad Universitaria. 

En julio de 2005 se llevó a cabo la realización de la II Jornada de Reflexión, en cuya oportunidad se reflexionó acerca de la temática seleccionada anteriormente entre otras: “La Formación para el Trabajo”, que fuese encuestada en la I Jornada. 

Tanto en noviembre de 2005 como en julio de 2006, se abrió un espacio de oportunidades para plantear el pensamiento en áreas extremadamente sensibles de la convivencia universitaria, a saber: 

· ¿cuál es la función – laboral, social, política (universitaria), económica (en cuanto a la contribución a la economía de la PUCV) – que debe cada cual prestar en la P. Universidad Católica de Valparaíso?
· ¿qué puede y debe cada cual esperar de los otros miembros de la Comunidad Universitaria? (¿Cuáles deben ser las reglas de comportamiento social que son dables de esperar en la interacción social?)

· Desde esta perspectiva, ¿puede considerarse que la Comunidad Universitaria actúa como una “gran Familia”, donde cada cual tiene derechos y obligaciones como así también cada cual puede esperar un trato digno y respetuoso de los otros miembros comunitarios?

· Si percibo que “algo funciona mal”, ¿cuál es el camino que es posible seguir – en el ambiente comunitario universitario – a fin de resolver los problemas, allanar las dificultades?. En definitiva: ¿cuál es el método apropiado para resolver los conflictos propios de toda comunidad social? 

Una película para ilustrar el concepto

En la fantástica película francesa “Los ríos de color púrpura”, el Comisario Niemans interroga al rector de la Universidad, como rutina en la investigación policíaca. El rector le indica a Niemans que la Universidad es el templo del conocimiento humano, el pináculo de las organizaciones humanas, allí donde se construye el saber. Sigue el rector señalando que la Comunidad universitaria es como una gran familia, donde existe un propósito común superior. Niemans señala que – en el crimen que investiga - desconfía de uno de los universitarios, a lo cual el rector contesta exasperado que si se desconfía de uno se desconfía de todos los miembros de la comunidad. ¡Qué enorme sentido de pertenencia, incluso para un personaje oscuro que escondía un inconfesable secreto!  

CONCIERTO

En las reuniones de planificación realizadas – post II Jornadas de Reflexión – con diversos documentos de trabajo se pudo constatar que las personas participantes – al expresar su parecer en el tema “la formación para el trabajo” indicaron tanto el ser como el deber ser de las relaciones interpersonales que se dan en el trabajo universitario de la PUCV. Así, aparecieron fortalezas y debilidades del interior de la organización universitaria – específica o acentuadamente relacionadas con el trato interpersonal entre los estamentos universitarios
Asimismo, tanto - en general - los participantes de la II Jornada como - en particular – los miembros de la Comisión planificadora, pudieron percibir la carencia de una idea-fuerza relacionada con la pertenencia a una “Comunidad Universitaria Cristiana (Católica) asentada en Valparaíso, iniciada por los Fundadores y por Monseñor Rubén Castro en el año 1928” 

En esta oportunidad, la III Jornada, se trata por tanto, de identificar claramente una estructura social – altamente compleja y diversificada: cuatriestamental – a la cual pertenecen el Obispado Ordinario de Valparaíso, 1.000 profesores – de planta y de contrata -, 14.000 estudiantes (de pre y posgrado) y 800 funcionarios de administración y servicios. Esta Comunidad de personas – cercana a las 16.000 personas – constituye la organización más numerosa de la 5ª Región y su gravitación social, económica y política es de la mayor importancia regional.    
Cada señalar que esta estructura social, denominada “Comunidad Universitaria Cristiana de la PUCV” tiene características específicas, lo que la hace ser claramente diferenciable de cualquier otra similar, tanto en la región como en el país, a saber: 
· Es una comunidad universitaria, es decir, su propósito esencial es la búsqueda de la verdad y la formación de profesionales de excelencia; 

· Es una comunidad cristiana, más específicamente católica, es decir, independientemente del credo que cada cual practique, la comunidad se rige por los  principios del humanismo cristiano y por la doctrina católica; 

· Es una comunidad diferenciada por estamentos – eclesiásticos de la diócesis, profesores, alumnos y funcionarios de administración y servicios

· Es una comunidad diferenciada por propósitos – tutela eclesiástica, académicos (profesores y alumnos) y servicios (personal de administración y servicios) 

· Es una comunidad diferenciada por características en la otorgación de los servicios educacionales que presta: Tutelaje eclesiástico (eclesiásticos de la diócesis), Empleadores (académicos directivos) y Empleados (profesores y funcionarios de administración y servicios) y Usuarios o Clientes (alumnos de pre y postgrado)

· Es una comunidad regional emplazada tanto en su Casa Central en la ciudad de Valparaíso, como en Sedes Universitarias en Valparaíso y Viña del Mar, aunque tiene emplazamientos en otras ciudades, tales como Quillota y Quilpué, una oficina en Santiago y su cobertura de servicios es nacional

· Es una comunidad antigua – tiene cerca de 80 años, y por tanto, su acción sobre la Comunidad regional es de larga data y también, sus usos y costumbres están muy arraigadas en las personas que la conforman
· Es una comunidad universitaria católica, distinguida recientemente con la característica universal de Pontificia de la cual sólo hay 18 similares en el mundo

· Es una comunidad regulada que dispone de normativa indicativa, es decir, sólo establece los principios mínimos de convivencia social y reglamentaria. 

· Es una comunidad que permite la asociatividad de sus miembros, ya sea en Asociaciones Gremiales (caso de los profesores), Sindicatos (caso de los empleados, en general) y Federación de Centros de Alumnos (caso de los estudiantes).

· Es una comunidad donde los Representantes de los Fundadores (eclesiásticos de la diócesis) han – estatutariamente entregado el gobierno de la Universidad al estamento de los profesores – pero, sólo a aquellos que disponen de la característica de ser jerarquizados. La selección del profesor Rector corresponde a la Sagrada Congregación de Universidades Católica de la Santa Sede, quien recibe una terna ordenada por la votación de 400 profesores de planta jerarquizados

· Es una comunidad donde conviven personas religiosas (sacerdotes, hermanos frailes, monjas) y laicas. Numerosos laicos mantienen observancia religiosa y otros no. Aquellos que profesan alguna fe, lo hacen generalmente en la Iglesia Católica y otros en Iglesias Evangélicas de diversas denominaciones. Algunos son agnósticos y otros francamente ateos. No obstante, impera la tolerancia religiosa, aunque se exige que no se desarrollen prácticas anticatólicas en su seno. Por tanto, es una comunidad tolerante a las ideas religiosas y también políticas. 

· Es una comunidad que no busca el afán de lucro para su propietario – la Iglesia Diocesana de Valparaíso -, está claramente orientada al Bien Común del país y al desarrollo armónico de la personalidad de los integrantes. En este sentido, no es permitido que se mantengan a partes de la comunidad bajo cuotas de sufrimiento social. No se permite el delito en ninguna de sus formas. 

· Es una comunidad con gobierno colegiado (Consejo Superior) y gobierno unipersonal (Rectoría), en el bien entendido que la autoridad unipersonal debe seguir irrestrictamente las indicaciones de la autoridad colegiada. 

· Es una comunidad organizada académicamente en Facultades, Escuelas, Institutos y Centros; y, administrativamente, en la Rectoría y 4 Vicerrectorías. En este sentido cabe el principio “Lo administrativo al servicio de lo académico”. El Capítulo Académico se preocupa del cuidado de la curia universitaria, vale decir, de los valores inclaudicables de la comunidad. Los grandes lineamientos valóricos son llevados a cabo por una superestructura, denominada Gran Cancillería, la cual incluye a la Vice Gran Cancillería. 
· Es una comunidad diferenciada por edades (adolescentes, jóvenes adultos, adultos, tercera edad), por géneros (hombres y mujeres), por nacionalidad (nacionales y extranjeros), por múltiples profesiones y oficios, por estatus (activos, egresados y retirados)
· Es una comunidad donde impera el derecho, la preocupación social al más débil, el apoyo solidario al necesitado en su hora de mayor angustia, la caridad cristiana en cuanto a dar herramientas para una mejor vida.

· Es una comunidad donde impera la fe propia y se respeta la fe ajena, se favorece el trabajo en comunidades religiosas católicas y se coopera en el trabajo organizado por el gobierno de la nación.

· Es una comunidad que tiene una visión trascendente en su vida institucional, ya que se proyecta al futuro, no limitándose a terminar su cometido en el tiempo, sino sólo a perfeccionarlo. 

· Es una comunidad regida por principios éticos, por normas constitucionales, por reglamentos y normativas universitarias generales y específicas, por acuerdos libremente adoptados entre los estamentos y orientado este quehacer al Bien Común de la Sociedad 

Pero, ¿cómo se ha construido esta organización, de suyo tan compleja y numerosa a lo largo de su historia de casi 80 años?. Llegado a esta Universidad el 1 de marzo de 1966, o sea, hace 40 años, la mitad de la vida institucional, el lector puede dar cuenta de lo vivido. Así, la Comunidad universitaria PUCV se la ha construido ladrillo a ladrillo, día a día, con mucho esfuerzo, a veces con dolor, también con alegría, ha habido numerosos desencuentros. Se ha construido en la convivencia diaria.    
POST LUDIO
Para terminar este rápido transcurrir, tan efímero como la vida misma vivida en 40 años, y para ordenar la acción, la simple pregunta: Cuál es la función primordial de cada uno de nosotros – todos juntos en la organización y ojala cercanos en el sentido universitario: 
Primero, los profesores: ¿qué deben hacer los profesores? 

Primero, los profesores debemos buscar la verdad y la belleza, de manera científica y artística, vale decir, debemos ser testigos privilegiados del quehacer de la sociedad en nuestro tiempo. En los estatutos generales se dice que “se debe buscar la verdad”. Segundo, los profesores debemos enseñar nuestro arte personal para formar personas, uno de cuyos atributos sea conocer una disciplina o profesión. En los estatutos generales se dice que “se debe formar profesionales a la luz del Evangelio”. Nada puede reemplazar a los profesores.
Luego, los estudiantes: ¿qué deben hacer los estudiantes? 
Los estudiantes deben comprender que el primer deber es consigo mismo, en la formación personal, siempre inacabada: Los estudiantes deben ser aquellas personas llamadas a reemplazar a sus profesores en el deber de la búsqueda de la verdad y de la belleza. Los estudiantes serán los testigos en su tiempo, el cual siempre está por llegar. Además, los estudiantes deben adquirir una profesión mediante la cual puedan contribuir responsablemente al Bien Común de la Sociedad. Nada puede reemplazar a los estudiantes.

Finalmente, los empleados de administración y servicios: ¿qué deben hacer los empleados de administración y servicios de la universidad?

Los empleados de administración y servicios deben mantener el cuerpo social de la organización de forma sana y ordenada. Ellos llevan los nutrientes y los insumos de bienes y servicios hacia aquellos lugares que deben ser operados, reparados y mantenidos. Los empleados tienen iguales necesidades espirituales que los profesores y que los alumnos. Por tanto, la política a seguir con ellos es la de propender a su máximo desarrollo personal. La Universidad tiene una responsabilidad social con los funcionarios, atendiendo prioritariamente a sus necesidades básicas, luego a las necesidades medias y también a las necesidades superiores. Así, deben enfrentarse desde las necesidades de la asistencia social y capacitación laboral hasta la educación de los hijos y la autorrealización del trabajador. 

Los empleados son difícilmente reemplazables y de hacerlo se perdería una dimensión humana importante en la universidad. 

Pero, y los eclesiásticos de la diócesis: ¿qué deben hacer los eclesiásticos de la diócesis?

Los eclesiásticos superiores de la diócesis – Gran Canciller y Vice Gran Canciller – tienen la máxima responsabilidad en ser garantes del estilo universitario cristiano en la P. Universidad Católica de Valparaíso. Pero, también deben velar por mantener los equilibrios en el accionar de la autoridad o de impedir cualquier acción descomedida de un estamento sobre otro o intraestamento. Aquí rige el principio usual en la Iglesia: a la máxima autoridad, la máxima prudencia y amor por las personas. Solo así es adecuado un poder que no tiene contrapeso. El debe equilibrarse consigo mismo.  
Consecuentemente, nadie sobra en la Universidad. Todos somos importantes.   

Las casi 16.000 personas que conforman la Comunidad Universitaria PUCV han planteado – tanto en la I Jornada como en la II Jornada - su percepción respecto del cómo debiera ser la comunidad en la cual trabajan y estudian, es decir, aquel espacio comunitario en el que desarrollan su vida ya sea por 5, o más años, en el caso de los estudiantes, ya sea por 30 o más años para el caso de los profesores y funcionarios (posiblemente para el resto de su vida). 

Los documentos normativos relevantes de la Universidad tratan de manera somera el concepto de Comunidad Universitaria. Es así que el antiguo EPA – Estatuto del Personal Académico – no trata el tema. Pero es un documento instrumental de la década de los 70. 

Los Estatutos Generales de la Universidad, tanto los primitivos como aquellos de última modificación en el año 1988, tratan sucintamente el tema de la Comunidad Universitaria.  Esa característica constituye una seria omisión, aunque es explicable por la fecha en la cual se establecen (1988).

Se aprecia por tanto una carencia muy bien delineada. Aquí, aparece una clara oportunidad de reflexión en torno al legado y pensamiento del Papa Juan Pablo II: ¿cuáles debieran ser – en Valparaíso, en 2006 – las características deseables y distintivas de la nuestra Comunidad Universitaria PUCV? 

Se trata, por tanto, de indagar los elementos esenciales de nuestra Gran Cultura Occidental Judeo-cristiana que permitan diseñar y construir nuestra Comunidad Universitaria según el sello cultural propio del occidente cristiano. Este es, por tanto, nuestro desafío en esta tercera etapa: 

CONSTRUYENDO LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA PUCV 
